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NOTA	DEL	EDITOR	

Durante	el	transcurso	de	unos	catorce	años,	el	Dr.	de	Purucker	tuvo	la	oportunidad,	mientras	daba	

una	conferencia,	de	referirse	de	manera	dispersa	pero	relevante	a	la	vida,	obra	y	la	historia	mística	

de	Jesús	llamado	el	Cristo.	Así	sucedió	que	se	menciona	en	muchos	datos	históricos,	cuasi	históricos	

y	claramente	esotéricos	sobre	la	vida	de	Jesús.	Estas	diversas	referencias	acerca	de	Jesús	el	Avatara	

se	reunieron,	y	con	algunas	oraciones	conectadas	entretejidas	en	una	narrativa	continua	que	sirve	

como	respuesta	a	cientos	de	solicitudes	recibidas	por	él	para	dar	a	los	estudiantes	un	bosquejo	de	

lo	que	realmente	fueron	la	vida	y	las	enseñanzas	de	Jesús,	hecho	oculto	y	desde	el	punto	de	vista	

de	la	teosofía.	

	

Capítulo	I	

JESÚS	-	¿HOMBRE	O	MITO?	

.	 .	 .	 Como	 uno	 de	 los	 más	 grandes	 reformadores,	 enemigo	 empedernido	 de	 todo	 dogmatismo	

teológico,	perseguidor	de	la	intolerancia,	maestro	de	uno	de	los	códigos	éticos	más	sublimes,	Jesús	

es	una	de	 las	figuras	más	grandiosas	y	mejor	definidas	en	el	panorama	de	 la	historia	humana.	Su	

edad	puede,	con	cada	día,	retroceder	más	y	más	hacia	atrás	en	las	nieblas	lúgubres	y	nebulosas	del	

pasado;	 y	 su	 teología,	 basada	 en	 la	 imaginación	 humana	 y	 apoyada	 en	 dogmas	 insostenibles,	

puede,	más	aún,	debe	perder	cada	día	más	de	su	prestigio	inmerecido;	sólo	que	la	gran	figura	del	

filósofo	y	del	 reformador	moral,	en	 lugar	de	palidecer,	 se	hará	con	cada	siglo	más	pronunciada	y	

más	 claramente	 definida.	 Reinará	 supremo	 y	 universal	 sólo	 el	 día	 en	 que	 toda	 la	 humanidad	
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reconozca	un	solo	padre,	el	DESCONOCIDO	arriba,	y	un	hermano,	de	toda	la	humanidad	abajo.	--Isis	

sin	Velo,	II,	150-1	

	JESÚS	vivió.	Cualquiera	que	sea	el	nombre	que	haya	tenido,	el	 individuo	conocido	como	Jesús	(el	

nombre	hebreo	es	Jeshua	o	Josué)	era	un	hombre	real,	un	gran	sabio.	Fue,	además,	un	iniciado	en	

la	 doctrina	 secreta	 de	 su	 época;	 y	 a	 su	 alrededor,	 después	 de	 su	 muerte,	 crecieron	 leyendas	 y	

cuentos	que	fueron	entretejidos	en	días	posteriores,	digamos	un	siglo	después	de	su	muerte,	en	los	

llamados	Evangelios.	

	Pero,	¿quién	era	Jesús?	¿Cuándo	vivió?	¿Cuándo	nació?	¿Vivió	alguna	vez	de	hecho?	¿Era	un	mito?	

Nadie	lo	sabe	realmente.	No	hay	una	respuesta	única,	definitiva,	concluyente	y	comprobada	a	esta	

pregunta,	ni	una	sola	respuesta	que	se	sepa	que	es	una	certeza.	Las	respuestas	a	estas	preguntas	

aún	ocupan	la	atención	de	no	un	pequeño	ejército	de	eruditos	y	estudiantes;	pero	detrás	de	toda	la	

nube	de	incertidumbre	y	el	polvo	de	las	opiniones	en	conflicto,	a	través	de	todas	las	edades	desde	

que	Jesús,	más	tarde	llamado	el	Cristo,	vino	y	enseñó	a	sus	semejantes,	a	través	de	todo	y	detrás	de	

todo	 esto,	 sin	 embargo,	 discernimos	 la	 figura	 sublime	 de	 un	 gran	 Maestro:	 -	 no	 el	 único	 gran	

Maestro	en	los	anales	de	la	historia,	pero	sin	embargo	un	gran	y	sublime	maestro	de	los	hombres,	

su	 corazón	 lleno	 de	 amor	 y	 piedad	 por	 la	 humanidad	 descarriada,	 que	 pasó	 su	 vida	 en	 la	 tierra	

inculcando	enseñanzas	elevadas	en	los	corazones	y	las	mentes	de	los	hombres,	y	quien	finalmente	

falleció,	según	la	teoría	del	Evangelio,	al	sufrir	la	pena	de	muerte	de	la	crucifixión.	¿Fue	realmente	

crucificado	o	no	lo	fue?	Aquí	nuevamente,	mientras	que	la	mayoría	de	los	eruditos	creen	que	fue	

crucificado,	estamos	obligados	a	decir	que	"nadie	lo	sabe	realmente".	

La	 historia	 del	 Evangelio	 es	 simplemente	 una	 ficción	 idealizada,	 escrita	 por	místicos	 Cristianos	 a	

imitación	 de	 los	 misterios	 esotéricos	 de	 los	 paganos,	 mostrando	 las	 pruebas	 de	 iniciación	 y	 las	

pruebas	 de	 los	 candidatos	 a	 la	 iniciación;	 y	 no	 está	 muy	 bien	 hecho,	 habiendo	 mucho	 error	 y	

muchas	faltas	en	los	evangelios.	

Poco	tiempo	después	de	la	supuesta	crucifixión	del	Maestro	Jesús,	al	menos	desde	el	momento	en	

que	las	Escrituras	Cristianas	comenzaron	a	tener	circulación	en	el	mundo	Mediterráneo,	y	durante	

toda	 la	 Edad	 Media	 y	 hasta	 casi	 nuestros	 días,	 los	 hombres	 discutieron	 y	 pelearon	 sobre	 los	

documentos	 que	 componen	 el	 Nuevo	 Testamento	 Cristiano,	 no	 sólo	 en	 cuanto	 a	 lo	 que	 estos	

documentos	 tenían	que	decir,	 sino	en	meras	palabras	y	 frases,	 y	 también	en	cuanto	a	 su	edad	y	

quién	 los	 escribió.	 Incluso	 hoy	 en	 día	 nadie	 sabe	 nada	 positivo,	 real	 y	 seguro	 acerca	 de	 ellos,	

aunque	 se	 han	 emitido	 muchas	 teorías	 inteligentes	 y	 eruditas,	 y	 que	 han	 sido	 aceptadas	 como	

verdaderas	debido	a	la	falta	total	de	pruebas	positivas.		

	Ahora,	 considere	 lo	 que	 todo	 esto	 significa.	 Los	 hombres	 no	 saben	 la	 fecha	 exacta	 en	 que	 se	

escribieron	los	cuatro	Evangelios,	ni	la	fecha	exacta	en	que	se	compuso	el	Libro	de	los	Hechos,	ni	la	

fecha	exacta	en	que	se	escribieron	y	enviaron	las	diversas	Epístolas,	ni	cuándo	se	compuso	el	último	

libro	 llamado	Apocalipsis.	 ,	 supuestamente	 por	 San	 Juan	 en	 la	 Isla	 de	 Patmos.	 Incluso	 hoy	 nadie	

sabe	nada	acerca	de	los	escritores	de	estos	diversos	guiones	o	"escrituras",	como	se	les	llama.	

	Nadie	sabe	quién	los	escribió;	nadie	sabe	cuándo	fueron	escritos;	y	además	nadie	sabe	si	las	cosas	

registradas	 en	 estos	 Libros	 del	 Nuevo	 Testamento	 eran	 verdaderas,	 o	 del	 sentimiento	 místico	

aspiracional	de	quienes	 los	escribieron.	Considere	también	 lo	que	el	Cristianismo	ha	sido	durante	

casi	mil	ochocientos	años:	una	religión	de	vigorosa	propaganda	dogmática,	una	religión	que	enseña	
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ciertas	 doctrinas	 de	 fe	 muy	 definidas	 y	 estrictas	 que	 uno	 debe	 creer	 a	 riesgo	 de	 su	 alma	

supuestamente	inmortal.	

Los	cuatro	Evangelios	Cristianos	Canónicos	no	son	de	ninguna	manera	los	únicos	Evangelios	que	se	

escribieron.	Sabemos	por	 la	historia	eclesiástica	del	Cristianismo	que	hubo	docenas	de	Evangelios	

antiguos,	que,	con	la	excepción	de	los	cuatro	ahora	aceptados	como	canónicos,	fueron	después	del	

siglo	III	o	IV	de	la	era	Cristiana	apartados,	y	durante	muchos	siglos	se	han	llamado	"apócrifos".	

Ahora,	 en	 vista	 de	 la	 oscuridad	 casi	 completa	 de	 la	 ignorancia	 que	 envuelve	 a	 los	 orígenes	 y	

escritores	de	estas	escrituras	místicas,	¿qué	debemos	concluir	de	ello?	Sabemos	que	por	lo	menos	

hubo	algo	así	como	veinticuatro	o	veinticinco	Evangelios	diferentes	que	ahora	se	llaman	apócrifos,	

también	 un	 gran	 número	 de	 Epístolas	 y	muchos	 Libros	 de	 los	Hechos	 --	 Evangelios	 y	 Epístolas	 y	

Actas	de	todo	tipo	emitidos	y	difundidos	por	las	diversas	sectas	cristianas	primitivas	o	primitivas.	Se	

les	 llama	 	 “apócrifos”,	 o	 dudosos	 simplemente	 porque	 ahora	 no	 pertenecen	 al	 Canon	 actual	 de	

escrituras	 aceptadas;	 y,	 sin	 embargo,	 los	 eruditos	 saben	 muy	 bien	 que	 estos	 llamados	 escritos	

apócrifos	fueron	considerados	canónicos	en	su	época	por	quienes	los	aceptaron	y	los	usaron.	

La	historia	de	Jesús	no	es	nueva	como	tipo;	en	esencia	es	en	gran	parte	una	repetición	en	el	caso	de	

ese	Maestro	 en	 particular	 llamado	 Jesús	 de	 lo	 que	 otros	 grandes	 videntes	 y	 sabios	 o	 avataras	 o	

budas	 hicieron	 y	 enseñaron;	 y	 la	mayoría	 de	 estas	 grandes	 figuras	 de	 la	 historia,	 después	 de	 su	

muerte	o	de	su	desaparición,	dejaron	tras	de	sí	un	enmarañado	sistema	de	símbolos,	de	alegorías,	

que	 por	 lo	 general	 se	 suponía	 en	 años	muy	 posteriores	 como	 registros	 históricos	 precisos;	 pero	

tales	 no	 eran	 en	 absoluto.	 Esto	 no	 significa	 que	 estos	 registros	 enredados,	 ya	 sea	 en	 el	 caso	 de	

Jesús	o	en	los	casos	de	otros,	estuvieran	completamente	desprovistos	de	algunos	hechos	históricos	

reales	o	instancias	registradas;	pero	sí	significa	que	el	registro	histórico	o	los	hechos	reales	han	sido	

tan	vestidos	con	símbolos	o	tan	disfrazados	de	alegorías	que	son	difícilmente	discernibles	en	estos	

velos	envolventes.	

	No	hay	constancia,	históricamente	hablando,	de	la	aparición	del	gran	sabio	sirio	llamado	Jesús	en	

el	Año	1	aceptado	de	la	Era	Cristiana,	o	en	el	Año	4	A	.C.	Esta	es	una	de	las	razones	por	las	que	los	

eruditos	Occidentales	de	mentalidad	crítica	han	dicho	que	nunca	existió	una	personalidad	como	la	

de	Jesús,	porque	no	existe	un	registro	histórico	 indudable	de	su	existencia	 fuera	de	 las	Escrituras	

Cristianas.	 Pero	 vivió;	 vivió	 unos	 cien	 años	 más	 o	 menos	 antes	 del	 Año	 1,	 como	 se	 acepta	

actualmente,	de	la	Era	Cristiana.		

La	fecha	de	la	era	actual	Cristiana	fue	fijada	arbitrariamente	por	primera	vez	por	un	monje	Cristiano	

llamado	Dionisio	Exiguus,	es	decir,	"Dionisio	el	Pequeño",	que	vivió	en	el	siglo	VI	de	la	era	Cristiana,	

bajo	 los	 emperadores	 Justino	 y	 Justiniano.	No	 sabía	 cuándo	 había	 nacido	 el	Maestro	 Jesús,	 pero	

hizo	cálculos	de	acuerdo	con	el	material	 literario	que	tenía	en	la	mano,	no	mucho,	pero	tal	como	

tenía.	Y	 fijó	 el	 nacimiento	 del	 Maestro	 Cristiano	 como	 seiscientos	 años	 antes	 de	 su	 propia	

época.	Poco	después,	esta	fecha	hipotética	fue	aceptada	como	el	año	1	de	la	era	Cristiana,	el	año	

del	nacimiento	del	gran	sabio	llamado	Jesús.	Pero	en	realidad	fueron	ciento	pocos	años	más	antes	

de	la	hora	establecida	por	Dionysius	Exiguus.	
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Capitulo	2	

EL	NACIMIENTO	DE	JESÚS	Y	LA	FESTIVAL	DE	NAVIDAD	

La	 fecha	 exacta	 de	 nacimiento	 de	 Jesús	 el	 hombre,	 como	 ya	 se	 ha	 dicho,	 es	 totalmente	

desconocida,	no	solo	en	cuanto	al	año	en	que	ocurrió	el	hecho,	sino	también	en	cuanto	al	día	del	

mes	en	que	ocurrió.	Desde	el	 principio,	 los	Cristianos	han	 tenido	dudas	 sobre	el	 año	y	el	 día	del	

nacimiento	de	su	gran	maestro,	pero	el	25	de	diciembre	 finalmente	se	aceptó	como	el	día	de	su	

nacimiento	físico.	

Ahora	bien,	el	25	de	diciembre	estaba	claramente	destinado	a	ser	la	fecha	del	solsticio	de	invierno,	

que	 ocurre	 en	 nuestro	 tiempo	 del	 21	 al	 22	 de	 diciembre	 o	 alrededor	 de	 esa	 fecha,	 y	 desde	 los	

primeros	 tiempos	 en	 la	 Roma	 imperial	 se	 observó	 como	 el	 día	 del	 nuevo	 nacimiento	 del	Sol	

Invictus,	o	 Sol	 Invicto,	que	 significa	el	 curso	más	bajo	del	orbe	 solar	 en	 la	 época	de	 invierno	y	el	

comienzo	de	su	regreso	en	su	viaje	por	el	norte.	

Mitra,	 la	 divinidad	 Persa,	 también	 recibió	 este	 título	 de	 "Invicto";	y	 como	 cuenta	 uno	 de	 los	

primeros	escritores	Cristianos--	 Justino	Mártir	 (Diálogo	con	Trifón,	p.	305),	 se	decía	místicamente	

que	 Mitra	 había	 nacido	 en	 una	 cueva	 o	 gruta,	 al	 igual	 que	 Jesús,	 según	 leyendas	 cristianas	

ortodoxas	muy	 antiguas	 y	 muy	 difundidas.	 Justino	 agrega:	 "Nació	 el	 día	 en	 que	 el	 Sol	 nació	 de	

nuevo,	 en	 el	 establo	 de	 Augías":	 y,	 como	 todos	 saben,	 los	 Evangelios	 Cristianos	 que	 ahora	 se	

consideran	 canónicos	 dicen	 que	 Jesús	 nació	 en	 un	 "pesebre",	 o	 en	 un	 "establo",	 porque,	 según	

cuenta	la	leyenda	del	Nuevo	Testamento,	no	había	lugar	para	José	y	María	en	la	posada.	

	El	Venerable	Beda,	cronista	inglés	de	la	 isla	de	Gran	Bretaña,	su	país	natal,	que	escribiendo	en	el	

siglo	 VII	 de	 la	 era	 Cristiana,	 en	 su	 libro	De	 temporum	 ratione	nos	 dice	 que	 los	 antiguos	

Anglosajones,	a	quienes	abreviando	llama	Angli,	"comenzó	el	año	el	25	de	diciembre	cuando	ahora	

celebramos	el	cumpleaños	del	Señor".	Se	refiere	a	Jesús,	que	era	su	Señor.	

"Y	la	misma	noche	que	ahora	es	tan	sagrada	para	nosotros	(24	y	5	de	diciembre)	ellos	llamaron	en	

su	propia	 lengua	modra	necht.	Beda	ha	escrito	mal	estas	palabras	Anglosajonas,	o	ha	 seguido	un	

dialecto;	 deben	 escribirse	modra	 niht.	 Su	 significado	 es	 "Noche	 de	 las	Madres",	 en	 razón	 de	 las	

ceremonias,	creemos,	que	realizaron	en	aquella	velada	nocturna.		

Es	obvio	que	 la	 referencia	de	Beda	a	este	 festival	de	mediados	de	 invierno	 fue	 tomada	de	algún	

antiguo	ritual	o	ceremonia	no	Cristiana,	basado	en	el	hecho	de	una	maternidad	divina,	que	tenía	su	

correspondencia	humana	en	un	nacimiento	humano	místico.		No	hace	falta	decir	que	si	el	sol	 fue	

simbolizado	 o	 figurado	 como	 naciendo	 en	 una	 cierta	 estación	 del	 año,	 la	 maternidad	 estaba	

estrechamente	relacionada	con	la	idea	detrás	del	ritual--	 la	maternidad	muy	probablemente	de	la	

Virgen	Celestial	al	dar	a	luz	al	mayor	amigo	e	iluminador	del	hombre.	Incuestionablemente,	alguna	

idea	de	este	tipo	debe	haber	influido	en	las	mentes	de	los	primeros	cristianos	al	fijarse	una	fiesta	

pagana	tan	definida	como	la	que	conmemoraba	el	nacimiento	de	su	salvador	humano,	Jesús,	de	la	

mujer	a	la	que	llaman	María	la	Doncella.		

Así	como	se	dice	que	el	niño	Jesús,	en	la	hermosa	leyenda	Cristiana,	nació	el	25	de	diciembre,	así	

también	se	dice	que	la	divinidad	Mitraica	nació	en	forma	humana	en	ese	mismo	día	del	año,	que	

era	el	solsticio	de	invierno.	Este	día,	o	unos	pocos	días	después,	también	se	ha	conmemorado	como	

el	cumpleaños	de	otras	figuras	tipo	religiosas.	
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El	Festival	de	Navidad	es,	en	un	solo	sentido,	un	festival	Cristiano.	Se	basa	en	algo	perteneciente	al	

paganismo	Griego	y	Romano	del	que	se	apoderaron	los	Cristianos.	Por	tanto,	es	más	antiguo	que	el	

Cristianismo.	Él	es	pagano,	para	usar	la	palabra	popular.	

Hubo	 al	 menos	 tres	 fechas	 en	 las	 que	 se	 llevaron	 a	 cabo	 festivales	 conmemorativos	 en	 la	 era	

Cristiana	 primitiva:	 el	 25	 de	 Diciembre,	 el	 6	 de	 Enero	 llamado	 Epifanía,	 y	 el	 25	 de	 Marzo,	

prácticamente	la	época	del	equinoccio	de	primavera.	Ahora,	todas	estas	fechas	se	basaron	en	datos	

y	 hechos	 astronómicos;	y	 los	 Cristianos	 de	 aproximadamente	 el	 siglo	 quinto	 o	 sexto	 de	 la	 era	

Cristiana	 finalmente	eligieron	 la	 fecha	que	 se	utilizó	para	 la	 celebración	del	 cumpleaños	del	 dios	

Persa,	Mitra:	el	25	de	Diciembre.	

	Los	Misterios	de	la	Antigüedad	se	celebraban	en	varias	épocas	del	año:	en	primavera,	en	verano,	

en	otoño	y	en	el	solsticio	de	invierno.	Pero	la	mayor	de	estas	celebraciones	místicas,	el	mayor	de	los	

Misterios,	 era	 el	 que	 tenía	 lugar	 en	 el	 invierno,	 cuando	 el	 sol	 había	 llegado	 a	 su	 punto	 más	

meridional	y,	girando,	emprendía	su	viaje	de	regreso	hacia	el	norte.	

	Comenzando	 con	 el	 solsticio	 de	 invierno,	 el	 21	 de	 Diciembre,	 comenzaban	 estos	Misterios	más	

sagrados	de	los	antiguos.	Allí	fueron	iniciados	ciertos	hombres	que	habían	sido	elegidos	por	haber	

perfeccionado	 un	 cierto	 período	 preliminar	 de	 entrenamiento:	 elegidos	 para	 pasar	 por	 pruebas	

iniciáticas	con	el	propósito	de	traer	a	la	manifestación	en	el	hombre	las	facultades	y	poderes	divinos	

del	dios	interior.	

Pasadas	 dos	 semanas	 en	 este	 ciclo	 de	 formación	 o	 iniciación;	y	 el	 6	 de	 enero,	 posteriormente	

llamada	 Epifanía	 (palabra	 Griega	 que	 significa	 "aparición	 de	 un	 dios"),	 celebrada	 aún	 hoy	 en	 la	

Iglesia	 Cristiana,	 llegaba	 el	 momento	 supremo	 en	 las	 antiguas	 criptas	 de	 iniciación,	 cuando	 el	

aspirante,	habiendo	pasado	por	las	pruebas	preliminares,	se	encontraba	cara	a	cara	con	su	propio	

dios	interior.	

Si	él,	resistía	con	éxito	la	prueba	suprema,	de	repente	se	veía	inundado	de	esplendor,	con	la	luz,	la	

cual	brillaba	desde	él,	de	modo	que	 se	quedaba	allí	 irradiando	 luz	 como	el	 sol.	Su	 rostro	brillaba	

intensamente;	detrás	de	su	cabeza	había	una	aureola	de	esplendor,	y	se	decía	que	estaba	"vestido	

del	 sol".	Este	 esplendor	 es	 la	 luz	 de	 Cristo,	 llamado	 en	 Oriente	 el	 esplendor	 Búddhico,	 y	 es	

simplemente	 la	 vitalidad	 espiritual	 concentrada	 del	 ser	 humano	 que	 se	 derramándose	 en	

irradiación.	El	Cristo-sol	nacido.	

Podría	traer	pruebas	de	las	literaturas	griega	y	latina,	pruebas	de	muchos	tipos,	mostrando	lo	que	

sucedió	en	este	tiempo	tan	sagrado	del	ciclo	iniciático	pagano.	En	ese	día	nació	el	Cristo,	para	usar	

la	 fraseología	 mística	 de	 los	 cristianos	 primitivos;	 y	 --	 usando	 la	 fraseología	 de	 los	 griegos	 y	

romanos,	de	quienes	 los	 cristianos	adoptaron	y,	 ¡ay!	 adaptadas,	 las	 ideas	 -en	aquel	día	 supremo	

nació	el	místico	Apolo-	para	dar	el	místico	nombre	dado	al	hombre	así		resucitado;	y	en	Oriente	se	

decía	que	había	nacido	un	Buddha.			

	El	 teósofo	 contempla	 esta	 estación	 con	 reverencia	 y	 asombro,	 porque	 sabe	 que	 en	 el	 lugar	

apropiado	 algún	 ser	 humano	 está	 atravesando	 la	 prueba	 suprema,	 y	 que	 si	 tiene	 éxito,	 si	 es	

"elevado",	si	puede	elevar	su	propio	ser	personal	a	la	comunión	con	su	dios	interior	y	mantenerlo	

allí,	para	que	se	 llene	del	esplendor	divino,	un	nuevo	Cristo	nazca	para	el	mundo,	un	maestro	de	

perdón,	de	compasión,	de	amor	todopoderoso	para	todo	lo	que	es.	
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Ahora	puede	comenzar	a	ver	cómo	todo	el	asunto	de	la	historia	de	Jesús	está	enredado,	en	parte	

por	aquellos	que	así	arreglaron	la	situación	y	en	parte	por	la	falta	de	comprensión	moderna	de	las	

formas	e	instituciones	antiguas.	Vemos,	por	tanto,	que	la	historia	Cristiana	de	Jesús	es	una	serie	de	

escrituras	simbólicas	escritas	en	forma	y	estilo	simbólico,	no	pretendiendo	ser	una	historia	personal	

precisa,	 sino	 tratando	 de	 transmitir	 una	 verdad	 a	 los	 hombres,	 un	 cebo	 espiritual;	tratando	 de	

transmitir	 a	 los	 hombres	 una	 esperanza	mística	 y	 una	 llamada	 bajo	 el	 disfraz	 de	 la	 alegoría	 y	 la	

simbolología	 para	 que	 los	 hombres	 al	 mordisquear	 este	 anzuelo	 descubrieran	 que	 sus	 mentes	

estaban	 fascinadas	 y	 sus	 corazones	 vueltos	 hacia	 la	 luz;	y	 así,	 con	 toda	 probabilidad,	 vendrían	 y	

buscarían	 la	 iniciación,	 como	 decía	 la	 antigua	 expresión:	 llegarían	 a	 la	 puerta	 de	 un	 templo	 y	

"llamarían"	 y	 "pedirían".	 Tal	 era	 la	 forma	 antigua	 de	 hacer	 un	 llamamiento	 público	 o	 un	

llamamiento	a	subir	más	alto	y	desarrollar	la	parte	espiritual	de	la	constitución	humana.	

	

Capítulo	III	

LAS	ENSEÑANZAS	DE	JESUS	

	

Jesús	el	avatara	Sirio	no	enseñó	nada	nuevo.	Lo	que	hizo	fue	señalar	una	vez	más	el	antiguo	camino	

hacia	la	vida	espiritual:	el	camino	hacia	la	sabiduría	y	el	poder	espiritual.	Y	les	dijo	a	sus	seguidores	

cómo	y	qué	podrían	lograr	siguiendo	este	camino,	para	que	finalmente	podrían	llegar	a	ser	como	él	

era,	tal	como	él	era	en	cuanto	a	sabiduría	y	poder	se	referían;	porque	en	el	corazón	del	corazón	de	

cada	 ser	 humano	 hay	 una	 divinidad,	 su	 propio	 dios	 interior,	 que	 los	 Cristianos	 de	 mentalidad	

mística	llaman	hoy	el	Cristo	inmanente.	

	Por	 lo	 tanto,	 cada	uno	de	ustedes	 tiene	el	poder	de	su	voluntad	y	de	 su	elección	de	seguir	este	

camino	que	los	grandes	videntes	y	sabios	de	las	épocas	pasadas	han	recorrido,	y	llegar	a	ser	como	

ellos.	Esta	 enseñanza	 inspiradora	 se	 encuentra	 en	 la	 base	 de	 la	 razón	 por	 la	 que	 se	 eligió	 a	 un	

individuo	tan	grande	y	se	tejió	alrededor	de	las	leyendas	de	su	personalidad	cuando	apareció	en	la	

tierra	un	relato	místico	que	describía	en	forma	simbólica	lo	que	sucedió	en	la	cámara	de	iniciación.	

	Cada	uno	de	estos	grandes	sabios	y	videntes,	ya	fuera	el	Buda-Gautama	de	la	India,	o	Lao-Tse	de	

China,	o	Sankaracharya	de	la	India	nuevamente,	o	Jesús,	o	Empédocles,	o	Pitágoras,	o	Apolonio	de	

Tyana:	cualquiera	de	 los	numerosos	de	ellos	enseñaron	 las	mismas	doctrinas	 fundamentales	que,	

por	 lo	 tanto,	 eran	 idénticas.	¿Fueron	 algunas	 de	 estas	 enseñanzas?	"¡Hombre,	 conócete	 a	 ti	

mismo!"	Porque	el	autoconocimiento,	el	conocimiento	del	yo	espiritual	superior--es	el	camino	de	la	

sabiduría,	del	entendimiento,	de	la	luz,	de	la	paz,	del	poder;	y	llega	al	hombre	a	través	del	olvido	de	

sí	mismo,	y	el	olvido	de	sí	mismo	es	el	místico	que	llama	a	la	puerta	de	la	cámara	de	iniciación	del	

templo.	No	puedes	 expresar	 poderes	 universales,	 no	puedes	manifestar	 la	 divinidad	dentro	de	 ti	

(porque	esa	divinidad	es	completamente	impersonal)	si	tu	mente	y	tu	corazón	están	restringidos	y	

aprisionados	por	tus	deseos	personales.	Debes	expandir	tu	naturaleza	y	abrirla	para	permitir	que	la	

luz	 del	 sol	 del	 espíritu	 fluya	 hacia	 ti.	Por	 lo	 tanto,	 el	 olvido	 de	 sí	 mismo	 y	 la	 impersonalidad	

significan	obtener	sabiduría	y	un	poder	grande	y	santo.	

Otra	de	sus	enseñanzas	fue	que	cada	ser	humano,	cada	entidad	en	cualquier	 lugar,	es	un	hijo	del	

universo.	El	 universo	 es	 su	 hogar.	De	 facto,	un	 hombre	 se	siente	tan	 a	 gusto	 en	 los	 espacios	

estrellados	como	aquí	en	este	planeta	tierra;	y	así	los	grandes	videntes	y	sabios	también	enseñaron	
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que	es	posible	que	un	hombre	pase	de	esfera	en	esfera,	de	plano	en	plano,	de	 sistema	 solar	en	

sistema	solar,	 a	medida	que	 transcurren	 los	 ciclos	de	evolución;	y	que	 su	estancia	en	 la	 tierra	es	

como	alojarse	en	una	taberna	o	en	una	posada	durante	un	día	y	una	noche.	

Esta	 noble	 enseñanza	 evoca	 una	 comprensión	 de	 la	 unidad	 esencial	 de	 todo	 lo	 que	 es;	porque	

somos	de	la	sustancia	del	universo:	cada	uno	de	nosotros	es	su	hijo,	una	parte	inseparable	de	él;	y	

por	lo	tanto	estamos	en	casa	en	todas	partes	y	permanecemos	así	durante		una	duración	infinita.	

Cómo	esta	enseñanza	corta	la	raíz	misma	del	egoísmo	y,	por	lo	tanto,	de	la	maldad.	Da	una	prueba	

contundente	 e	 incontestable	 de	 la	 realidad	 natural	 de	 la	 ética:	 cómo	 la	 ética	 se	 basa	 en	 la	

estructura	 y	operaciones	mismas	del	universo,	porque	 lo	que	es	el	 Todo,	 lo	que	 somos;	y	 lo	que	

todo	hombre	es,	eso	también	es	ilimitado.	Hueso	de	su	hueso	es	el	hombre,	corazón	de	su	corazón,	

sangre	de	su	sangre,	sustancia	de	su	sustancia.	Él	está	eternamente	en	casa	en	el	Todo	 ilimitado,	

espiritualmente	unido	a	todas	las	cosas;	porque	todas	las	cosas	brotan	de	la	misma	fuente	del	Ser	y	

todas	las	cosas	vuelven,	después	de	terminado	cualquier	ciclo	individual,	a	esa	misma	fuente,	sólo	

para	volver	a	surgir	en	una	peregrinación	o	curso	de	evolución	aún	más	sublime	que	el	anterior.	

	¿Es	 del	 todo	 concebible	 que	 los	 poderes	 espirituales	 que	 gobiernan	 e	 inspiran	 el	 universo	 y	 lo	

llenan	 de	 luz	 y	 vida,	 con	 guía	 e	 inteligencia,	 de	 los	 cuales	 los	 seres	 humanos	 somos	 reflejos	

inferiores,	puedan	existir	 como	ciertamente	 lo	hacen,	y	 sin	embargo	haber	dejado	a	 toda	 la	 raza	

humana	desde	su	aparición	en	la	tierra	sin	guía	espiritual	y	sin	enseñanza	espiritual,	hasta	que	nació	

cierto	niño	judío	hace	unos	dos	mil	años?	¡Qué	idea	tan	limitada,	insana	y,	por	lo	tanto,	repulsiva!	

La	antigua	doctrina	de	un	dios	que	vive	en	el	centro	del	centro	de	cada	ser	humano	nos	cuenta	en	

notas	 vibrantes	 una	 historia	 muy	 diferente;	 porque	 tanto	 nuestros	 corazones	 como	 nuestras	

mentes,	cuando	 los	consultamos	sin	prejuicios,	conceptos	erróneos	y	mala	educación,	vibran	con	

simpatía	 instantánea	 hacia	 la	 doctrina	 de	 la	 divinidad	 que	mora	 en	 el	 centro	 de	 cada	 ser.	 ¡Cuán	

familiar	es	esta	doctrina	del	dios	que	mora	en	nuestros	corazones!	Os	digo	con	toda	la	sinceridad	

de	mi	alma	que	en	el	corazón	del	corazón	de	cada	uno	de	vosotros	mora	un	dios	vivo	e	inspirador,	

del	 cual	 vosotros,	 como	 seres	 humanos,	 sois	 débiles	 expresiones,	 manifestando	 débilmente	 los	

poderes	divinos	de	la	divinidad	individual	interior.	¿Qué	dice	la	escritura	cristiana	en	cuanto	a	este	

punto:	 "No	 sabéis	 que	 sois	 templo	 de	 la	 divinidad	 viviente	 y	 que	 el	 espíritu	 divino	 mora	 en	

vosotros?"	

También	 se	 dice	 que	 Jesús	 el	 Avatara	 enseñó	 que	 todo	 hombre	 podía	 llegar	 a	 ser	 como	 él	 y,	

al	hacerlo,	 también	podría	manifestar	 los	poderes	divinos	 internos.	Pero	en	 lugar	de	aceptar	esta	

enseñanza	sublime	entre	otras	de	las	hermosas	doctrinas	y	enseñanzas	del	Cristianismo	espiritual,	

los	hombres	han	 luchado	por	dogmas,	opiniones,	palabras,	 frases	y	 teorías;	de	modo	que	ciertos	

campos	de	batalla	medievales	de	los	países	Europeos	fluían	con	sangre	humana,	derramada	porque	

los	 hombres	 se	peleaban	 locamente	por	 el	 significado	de	 las	 palabras.	¿Cómo	podría	 ser	 de	otra	

manera?	Si	se	pierde	el	espíritu,	se	pierde	la	visión,	y	al	perder	la	visión	se	pierde	el	control	de	la	

verdad,	la	compasión,	la	paz,	el	amor	y	la	hermandad.	

Consideramos	 que	 Jesús,	 llamado	 el	 Cristo,	 como	 uno	 de	 los	 maestros	 teosóficos	 de	 su	

tiempo.	Nuestras	doctrinas	nos	hablan	de	un	 largo	 linaje	de	 tales	maestros	que	se	 remonta	a	 las	

oscuras	brumas	de	la	antigüedad	y	llega	en	dirección	inversa	hasta	el	día	de	hoy:	un	largo	linaje	de	

grandes	 videntes	 y	 sabios,	 cada	uno	de	 los	 cuales	 se	ha	 convertido	en	uno	 con	 su	propio	 ser,	 la	

divinidad	interior,	con	el	dios	interior,	el	Christos	inmanente,	el	Buda	interior;	y	habiéndose	vuelto	
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tan	uno	con	la	divinidad	interior,	conocían	todo	el	conocimiento	necesario	porque	lo	veían,	y	por	lo	

tanto	podían	enseñar	la	verdad.	

	No	 encontrarás	 nada	 nuevo	 en	 toda	 la	 supuesta	 enseñanza	 de	 Jesús;	 y	 en	 eso	 radica	 la	 prueba	

espléndida	en	un	sentido	de	la	misión	de	Jesús	en	la	tierra.	Enseñó	las	mismas	viejas	doctrinas	de	

sabiduría	 que	 fueron	 dadas	 a	 los	 primeros	 proto-plastos	 humanos	 eones	 y	 eones	 y	 eones	 en	 el	

pasado	 evolutivo	 distante,	 por	 los	 seres	 espirituales	 que	 descendieron	 entre	 la	 humanidad	 y	

trabajaron	con	ellos,	 los	guiaron	y	 les	enseñaron.	Y	es	degenerado	o	 intencionadamente	ciego	el	

hombre	que,	después	de	estudiar	los	registros	de	la	historia,	religiosa	y	filosófica,	no	ve	las	huellas,	

las	 insignias,	 escritas	 a	 través	 y	 a	 través	 de	 la	 vida	 humana	 en	 llama	 espiritual,	 exponiendo	 los	

ideales,	el	espíritu	de	lo	que	estos	grandes	seres	enseñaron.	

Jesús	enseñó	 la	 teosofía	de	una	manera	y	 con	palabras	 traducidas	para	 su	época.	Era	el	maestro	

teosófico	de	la	gente	para	la	que	vino,	pero	muy	grande	y	noble;	porque	los	maestros	varían	entre	

ellos,	 tal	 como	 lo	 hacen	 los	 hombres	 ordinarios.	 Están	 los	 maestros	 promedio,	 luego	 los	 más	

grandes,	luego	los	aún	más	grandes,	y	finalmente	los	más	grandes,	si	se	quiere	llamarlos	así;	pero	

su	jerarquía	no	se	detiene	ahí.	

	"No	creáis",	dijo	en	sustancia	el	antiguo	sabio	sirio	a	sus	discípulos,	"los	hombres	cuando	vengan	a	

vosotros	y	os	digan:	'¡He	aquí,	yo	soy	el	Cristo,	seguidme!'	O	cuando	viene	otro	y	dice:	'¡He	aquí,	yo	

soy	el	Cristo,	seguidme!'	No	les	creas".	Pero	cuando	uno	viene	ante	ti,	en	el	nombre	del	espíritu	de	

Cristo,	y	te	dice	que	sigas	la	verdad	cuyos	tonos	de	llamada	se	escuchan	en	cada	corazón	normal	del	

hombre,	y	que	habla	en	el	nombre	del	dios	interior,	en	el	nombre	del	Cristo	interior,	en	nombre	del	

Buda	interior,	entonces,	dijo	en	sustancia	el	sabio	sirio:	"Él	es	mío.	Síguelo".	

	

Capítulo	IV	

LA	HISTORIA	DE	JESÚS	-	UN	CUENTO	MISTERIOSO	

	

Toda	la	historia	de	Jesús	es	un	relato	de	misterio	que	presenta	en	forma	dramática	ciertos	eventos	

muy	importantes	que	tuvieron	lugar	en	las	cámaras	de	iniciación	o	criptas;	y	las	parábolas	incluidas	

en	 este	 relato	 de	 misterio	 también	 se	 refirieron	 muy	 definitivamente,	 aunque	 brevemente,	 a	

algunas	de	las	enseñanzas	fundamentales	dadas	a	los	neófitos	en	esos	momentos.	

Un	estudio	de	las	vidas	de	los	grandes	videntes	y	sabios	de	tiempos	pasados	revelará	más	o	menos	

exactamente	los	mismos	entrelazamientos	de	pensamiento	y	circunstancias	que	son	tan	fácilmente	

discernibles	en	 la	historia	Cristiana	de	 Jesús.	Los	mismos	nombres	de	 la	mayoría,	 si	 no	 todos,	de	

estos	grandes	videntes	y	sabios	han	sido	cubiertos	con	alegorías	y	símbolos;	se	han	contado	mitos	

sobre	 ellos:	 en	 unos	 pocos	 casos	 se	 dice	 que	 nacieron	 de	 una	 virgen	 o	 nacieron	 de	 alguna	 otra	

manera	misteriosa,	y	que	vivieron	y	enseñaron,	moviendo	los	corazones	humanos	de	los	hombres	

con	sus	obras	de	maravilla;	y,	después	de	terminar	su	enseñanza,	finalmente	falleciendo	de	alguna	

manera	misteriosa.	

Además,	 como	 el	 ciclo	 iniciático	 en	 el	 caso	 de	 hombres	 individuales	 simplemente	 copió	 el	 gran	

término	 de	 existencia	 cósmica,	 el	 Nuevo	 Testamento	 Cristiano	 en	 su	 alegoría	 e	 imágenes	

simbólicas,	además	de	ser	un	relato	encubierto	y	no	revelado	de	la	cripta	de	la	iniciación,	Además	
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de	 ser	 una	 historia	 encubierta	 y	 no	 revelada	 de	 la	 cripta	 de	 iniciación,	 también	 establece	 la	

encarnación	del	espíritu	cósmico	en	la	existencia	material.	

	Cada	país	tenía	sus	escuelas	de	iniciación,	sus	escuelas	de	los	grandes	Misterios;	y	estos	misterios	

fueron	cuidadosamente	guardados	y	mantenidos	en	secreto.	Era	costumbre	en	aquellos	días	elegir	

a	algún	gran	ser	humano	que	hubiera	enseñado	a	los	hombres,	y	alrededor	de	ese	individuo	tejer	

una	 red	 de	 enseñanzas	 simbólicas,	 exponiéndolo--de	 modo	 que	 los	 hombres	 ordinarios	 en	 su	

lectura	pudieran	entender,	pero	 también	 se	 sintieran	atraídos	por	 las	 cosas	espirituales:	 -	 lo	que	

realmente	sucedió	en	la	cámara	de	iniciación.	

Eso	 es	 lo	 que	 sucedió	 en	 el	 caso	 de	 Jesús	 llamado	 Christos.	En	 consecuencia,	 los	 dichos	 de	 los	

cuatro	 libros	 llamados	 Evangelios	 no	 se	 escribieron	 para	 la	verdad	histórica	 sino	 para	 la	 verdad	

simbólica.	

"Christos"	 es	 una	 palabra	 griega	 que	 significa	 uno	 que	 ha	 sido	 ungido.	Esta	 es	 una	 referencia	

directa,	una	alusión	directa,	a	 lo	que	sucedió	durante	 la	celebración	de	 los	Antiguos	Misterios.	La	

unción	o	unción	fue	uno	de	los	actos	realizados	durante	el	desarrollo	de	los	ritos	de	esos	antiguos	

Misterios	 en	 los	 países	 que	 rodean	 el	 Mar	 Mediterráneo.	La	 palabra	 hebrea	 para	 un	 ungido	

es	Mashiahh,	que	significa	exactamente	lo	mismo	que	la	palabra	griega	Christos:	el	Ungido.	

Por	supuesto,	es	bien	sabido	que	los	judíos	incluso	entonces	esperaban	y	todavía	esperan	la	venida	

de	 su	Mesías,	 que	 es	 una	 forma	 común	 de	escribir	mal	 la	 palabra	 hebrea	Mashiahh;	 y	 la	 alusión	

mística	 aquí	 en	 esta	 antigua	 creencia	 judía	 es	 idéntica	 al	 significado	 místico	 y	 esotérico	 que	

contenía	la	palabra	Christos	cuando	se	empleaba	con	una	alusión	a	los	ritos	de	iniciación.			

Se	afirma	en	las	palabras	de	la	historia	de	Jesús	que	vino	cabalgando	hacia	y	dentro	de	Jerusalén	en	

un	asno	y	en	un	hijo	de	un	asno;	y	después	vino	sobre	él	la	obra	de	su	vida	en	la	Jerusalén	terrenal:	

la	 existencia	 material;	 conduciendo,	 como	 cuenta	 la	 leyenda,	 a	 su	 arresto,	 su	 juicio	 ante	 el	

procurador	romano,	Poncio	Pilato,	y	su	muerte.		Que	llegó	cabalgando	hacia	Jerusalén	y	entró	en	él	

en	 un	 asno	 y	 el	 potro	 de	 un	 asno;	y	 de	 allí	 en	 adelante	 le	 sobrevino	 la	 obra	 de	 su	 vida	 en	 la	

Jerusalén	terrenal:	la	existencia	material;	conduciendo,	como	dice	la	leyenda,	a	su	arresto,	su	juicio	

ante	el	Procurador	Romano,	Poncio	Pilato,	ya	su	muerte.	

En	el	ciclo	místico	Oriental	del	Oriente	Próximo,	de	 lo	que	ahora	se	 llama	Asia	Menor,	el	planeta	

Saturno	 se	 llamaba	 asno	 místicamente	 con	 frecuencia,	 o	 más	 bien	 el	 asno	 representaba	 a	 ese	

planeta	 en	 la	 simbología	mística.	 Y	 en	 simbología	 equivalente	 el	 potro	 del	 asno	 era	 esta	 Tierra,	

porque	los	antiguos	videntes	decían	que	este	globo	físico	Tierra	estaba	bajo	la	influencia	formativa	

directa	 del	 planeta	 Saturno.	 Cuando	 recordéis	 también	 que	 las	 peregrinaciones	 cíclicas	 de	 la	

mónada	 tienen	 lugar	 estrictamente	 según	 la	 ley	 y	 el	 orden	 en	 el	 sistema	 solar,	 y	 según	 rutas	

establecidas,	que	van	de	un	planeta	a	otro;	 cuando	 recuerdan	 también	que	 la	 Jerusalén	 terrenal	

según	la	simbología	Judía	era	esta	Tierra,	como	la	Jerusalén	celestial	según	la	simbología	Cristiana	

era	la	existencia	en	las	esferas	espirituales	y	la	meta	del	logro	evolutivo	humano,	pueden	empezar	a	

tener	una	idea	más	clara	de	lo	que	Estoy	tratando	de	decirles	brevemente	y	en	parte.		

	El	alma	espiritual	cabalga	hacia	"Jerusalén"	-	la	existencia	material	-	en	un	asno,	es	decir,	Saturno,	y	

el	 hijo	 de	 un	 asno,	 es	 decir,	 esta	 Tierra;	 y	 la	 mónada,	 el	 Cristo-espíritu,	 descendiendo	 así	 a	 la	

materia,	 es	 crucificada	 en	 la	 cruz	 de	 la	 materia,	 es	 decir,	 traicionada	 y	 crucificada,	 siguiendo	 la	

imaginería	Platónica	de	los	antiguos.	
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Lo	 único	 contra	 lo	 que	 siempre	 debe	 estar	 en	 guardia	 es	 la	 lectura	 de	 cualquier	 línea	 de	 estas	

Escrituras	Cristianas	 como	un	 relato	de	un	evento	 físico	histórico	 real.	 Todo	pensamiento	o	 idea	

principal	en	las	Escrituras	Cristianas	es	alegórico	y	se	refiere	directamente	al	ciclo	de	iniciación	y	a	

algunas	de	las	enseñanzas	dadas	durante	las	ceremonias	de	iniciación.	

	Pasemos	 ahora	 a	 un	 aspecto	 importante	 de	 la	 historia	 mística	 de	 Jesús.	Recuerde	 una	 escena,	

como	se	da	en	las	escrituras	Cristianas,	contada	en	los	cuatro	Evangelios	de	diversas	maneras,	que	

establece	cómo,	según	la	historia	del	Evangelio	Cristiano,	Jesús,	después	de	que	fue	traicionado	y	

cuando	fue	 llevado	ante	Pilato,	recibió	el	homenaje	 inconsciente	de	ese	oficial	 romano	-	"No	veo	

ninguna	falta	en	este	hombre".	Pero	como	era	costumbre	en	ese	día,	dice	el	relato	Cristiano,	liberar	

a	un	preso	político	de	los	Judíos	en	la	fiesta	de	la	Pascua,	se	dice	que	Pilato	dijo	a	los	acusadores	de	

Jesús:	"¿A	quién	queréis	que	yo	suelte?	a,	Barrabás,	o	a	Jesús,	llamado	el	Cristo?	"	Y	ellos	dijeron:"	

Barrabás".	

	Ahora	aquí	hay	un	punto	muy	interesante	y	significativo	de	la	narración.	En	algunos	de	los	antiguos	

manuscritos	del	Nuevo	Testamento	Cristiano,	el	nombre	completo	del	llamado	ladrón	Barrabás	se	

da	como	Jesús	Barrabás.	Como	Jesús	significa	"Salvador"	y	Barrabás	es	una	palabra	compuesta	que	

significa	 "hijo	 del	 padre",	 cuando	 recordamos	 que	 el	 nombre	 del	 Salvador	 Cristiano	 se	 da	 como	

Jesús	 y	 que	 también	 se	 alude	 con	 frecuencia	 de	manera	 vaga	 como	 el	 hijo	 de	 un	 padre	 divino,	

encontramos	no	poco	de	interés	en	estos	hechos	místicamente	significativos.	"A	quién	queréis	que	

os	suelte:	¿a	Jesús,	hijo	del	Padre,	o	a	Jesús,	a	quien	llamáis	el	Ungido?"	Tenemos	aquí,	por	lo	tanto,	

dos	Jesús,	dos	salvadores,	porque	recuerden	que	la	palabra	Jesús	significa	salvador.	Por	lo	tanto:	¿A	

quién	 queréis	 (según	 la	 traducción	 esotérica)	 que	 os	 libere	 por	 vuestra	 libertad,	 aunque	 haya	

ofendido	vuestras	 leyes	hechas	por	 los	hombres?	¿Jesús,	el	hijo	del	padre,	 la	parte	 inferior	de	un	

ser	humano,	o	Jesús	el	ungido	del	Espíritu	divino?	Y	la	leyenda	dice	que	la	respuesta	fue:	Barrabás.	

Danos	al	hombre	Barrabás.	

Permítanme	ahora	 llevarlos	un	poco	más	 lejos	en	nuestra	historia	mística,	 recordándoles	una	vez	

más	 que	 la	 historia	 completa	 de	 Jesús	 tal	 como	 se	 da	 en	 el	 Nuevo	 Testamento	 es	 una	 historia	

esotérica	o	mística	que	presenta	en	forma	mística	 lo	que	tuvo	 lugar	en	 las	cámaras	de	 iniciación:	

iniciación	significando	 la	 muerte	 del	 hombre	 inferior,	 de	 modo	 que	 la	 naturaleza	 superior	 del	

neófito	 pudiera	 ser	 liberada	 a	 partir	 de	 entonces;	y	 además,	 que	 el	 postulante,	 cuando	 hubiera	

terminado	su	prueba	de	 iniciación	de	 tres	días,	pudiera	salir	 "ungido",	o	como	alguien	que	había	

recibido	la	unción	o	sido	ungido	en	los	Misterios.	

	Tomaron	 a	 Barrabás,	 el	 Jesús	 Barrabás,	 la	 parte	 más	 baja	 del	 hombre	 considerado	 como	 ser	

humano,	 y	 "crucificaron"	 a	 la	 divinidad	 interior,	 no	 una	 crucifixión	 según	 la	 forma	 romana	 de	

castigar	colgando	de	una	cruz	física	hasta	que	 la	muerte	 llegara	misericordiosamente;	sino	que	el	

neófito	 fue	 tomado	 y	 puesto	 sobre	 un	 lecho	 cruciforme,	 una	 cama	 en	 forma	 de	 cruz,	 y	 allí	

permaneció	 en	 trance	 durante	 tres	 días	 y	 tres	 noches,	 y	 luego	 se	 levantó	 como	 un	Mesías,	 un	

Christos,	 un	 ungido.	 Recuerda	 la	 historia	 cristiana	 de	 Jesús	 resucitando	 de	 la	 tumba	 tres	 días	

después	de	su	crucifixión,	conmemorada	por	la	Pascua	Cristiana.	Estos	términos	son	todos	términos	

esotéricos,	cada	uno	de	ellos.	

	Se	afirma	que	 Jesús	dijo,	 según	 la	historia	del	Evangelio	 según	Mateo:	 "Vengo,	pero	a	 las	ovejas	

perdidas	de	Israel".	¿Qué	significa	esta	palabra	Hebrea	Israel?	Está	escrito	con	mayor	precisión	en	el	

hebreo	 Yisrael,	 una	 palabra	 derivada	 de	 una	 raíz	 verbal	 hebrea	 sarah,	 que	 significa	 "la	 norma",	

"gobernar",	 "mandar",	 y	 también	 por	 una	 conexión	 de	 sentido	 "luchar	 para	 alcanzar".	 "En	
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consecuencia,	 la	 frase	 Bnei	 Yisrael,	 que	 significa	 "los	 hijos	 de	 Israel",	 era	 una	 frase	 usada	

exactamente	en	el	mismo	sentido	en	que	los	Hindúes	hablaban	de	los	Aryas,	es	decir,	los	nobles,	los	

elevados,	los	superiores,	los	gobernantes,	en	contraste	con	los	Mlechchhas	o	inferiores	o	parias;	y	

exactamente	en	el	mismo	sentido	en	que	 los	Griegos	hablaban	de	 los	Aristoi,	 los	aristócratas,	no	

queriendo	decir	aristócratas	en	el	sentido	social	moderno,	sino	hombres	que	eran	aristócratas	en	

corazón	 y	 mente,	 construidos	 por	 evolución	 natural	 para	 ser	 mejores,	 los	 evolucionados,	 los	

superiores,	 los	grandes	hombres,	cualquiera	que	sea	su	nacimiento	físico;	y	así	como	 los	Hindúes	

hablaban	de	los	Mlechchhas,	los	Griegos	hablaban	de	los	Barbaroi,	bárbaros.	De	manera	similar,	los	

judíos	hablaron	de	todos	aquellos	que	no	eran	Bnei	Yisrael	como	forasteros,	o	gentiles,	etc.	Nótese	

también	que	la	supuesta	declaración	de	Jesús	dice	que	él	vino	a	enseñar	a	las	"ovejas	perdidas"	de	

Israel,	 místicamente	 significando	 aquellas	 por	 naturaleza	 lista	 para	 y	 capaz	 de	 entrenamiento	

esotérico,	pero	que	aún	no	 lo	había	 recibido	y	por	 lo	 tanto	vagaba	en	 la	oscuridad	exterior	de	 la	

vida	material.	

	El	hecho	de	que	la	historia	de	Jesús	sea	una	historia	de	iniciación	explica	 las	 inconsistencias	y	 las	

dificultades	y	las	contradicciones	y	las	lecturas	de	aquellas	escrituras	que	aún	existen.	Esta	historia	

mística	y	esotérica	es	muy	interesante	y	fascinante,	porque	de	hecho	era	una	historia	contada	en	

torno	 a	 la	 figura	 ideal	 de	 un	 gran	 vidente	 y	 sabio.	 Porque	 Jesús	 como	 hombre	 era	 bastante	

diferente	de	la	figura	esotérica,	mística	o	misteriosa	discernida	como	el	Jesús	de	las	escrituras,	una	

figura	 ideal,	 que	 se	 representa	 como	habiendo	alcanzado	 la	 cuasi-divinidad	al	 pasar	por	 los	 ritos	

iniciáticos	 que	 se	 usaban	 entonces	 en	 Palestina,	 y	 quien	 por	 esto	 se	 había	 hecho	 hijo	 del	 Sol	

espiritual,	hijo	del	Padre-Sol.	

	Podemos	 decir	 hoy	 que	 los	 hombres	 se	 dividen	 en	 dos	 clases:	 primero,	 en	 aquellos	 que	 están	

espiritualmente	 "muertos"	 aunque	 vivos	 en	 el	 cuerpo,	 los	 "muertos	 vivientes"	 como	 lo	 expresó	

claramente	Pitágoras;	y,	en	segundo	lugar--en	los	"hijos	de	Israel",	en	otras	palabras,	aquellos	que	

son	los	gobernantes	espirituales	de	los	hombres	por	nacimiento	natural,	o	que	se	convirtieron	en	

tales	 a	 través	 de	 la	 iniciación.	 Recordemos	 también	 que,	 así	 como	 los	 Hindúes	 y	 los	 Griegos	 se	

decían	hombres	"superiores",	los	aryas	y	los	aristócratas,	sin	duda	en	parte	por	motivos	de	orgullo	

racial;	 así	 los	 Hebreos,	 exactamente	 de	 la	 misma	 manera	 y	 sin	 duda	 por	 los	 mismos	 motivos,	

hablaban	 de	 sí	 mismos	 generalmente	 como	 los	 Bnei	 Yisrail	 típicos,	 los	 hijos	 de	 Israel	 o	 los	

gobernantes	naturales	o	superiores	de	otros	hombres.	Tal	orgullo	y	prejuicio	racial	o	nacional	es	un	

fenómeno	psicológico	que	puede	observarse	en	la	historia	de	cada	pueblo	o	estirpe	racial	distinto,	y	

existe	incluso	hoy	en	día	en	el	orgullo	y	los	prejuicios	raciales	o	nacionales	tontos	y	ciegos	con	los	

que	todos	estamos,	por	desgracia,	tan	bien	familiarizados.	

	

Capítulo	V	

LA	ENSEÑANZA	DE	AVATAR	

	

En	 los	 capítulos	 anteriores	 se	 han	 esbozado	 los	 fundamentos	 o	 claves	 de	 la	 historia	 esotérica	 o	

mística	de	Jesús.	Ahora	hagamos	la	pregunta:	¿Quién	era	Jesús	en	realidad?	¿Fue	Jesús	un	hombre-

dios,	un	gran	vidente	o	un	mito?	La	respuesta	es	que	Jesús	fue	un	avatara.	
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Avatara	es	una	palabra	sánscrita.	Significa	el	descenso	de	un	ser	divino,	no	a	la	carne	humana,	sino	

hacia	 la	 encarnación	 en	 carne	 humana.	 Significa	 el	 ensombrecimiento,	 o	 más	 correctamente	

hablando,	la	super-iluminación	de	algún	hombre	grande	y	noble	por	parte	de	una	divinidad,	de	un	

dios.	 De	modo	 que,	 para	 usar	 el	 lenguaje	 ordinario,	 un	 avatara	 es	 un	 dios	 encarnado	 porque	 el	

humano	noble	así	elegido	expresa	a	través	de	sí	mismo	una	parte	más	o	menos	grande	del	Sobre-

iluminador.	

	Jesús	fue	un	avatara,	una	manifestación	a	través	de	la	forma	de	un	ser	humano,	de	un	dios,	de	una	

divinidad--	uno	de	los	seres	espirituales	que	controlan	nuestra	parte	del	universo	estelar.	

Un	 avatara	 es	 aquel	 que	 tiene	 una	 combinación	 de	 tres	 elementos	 en	 su	 ser:	 una	 divinidad	

inspiradora;	una	naturaleza	o	alma	 intermedia	altamente	evolucionada,	el	 canal	de	esa	divinidad	

inspiradora;	y	un	cuerpo	físico	muy	puro,	 limpio.	Un	avatara	es	una	manifestación	parcial	de	una	

divinidad	en	un	ser	humano,	y	no	es	la	manifestación	del	propio	dios	interior	del	hombre;	porque	

cuando	esto	último	sucede,	entonces	tenemos	entre	nosotros	un	Buda.	Este	es	un	término	técnico	

que	significa	"uno	despierto",	uno	que	manifiesta	la	divinidad	que	es	el	núcleo	mismo	del	núcleo	de	

su	propio	ser.	Pero	un	avatara	es	alguien	que	no	es	la	reencarnación	de	un	ego	reencarnante	y,	por	

lo	tanto,	no	es	un	ser	unitario	como	lo	son	los	humanos	ordinarios,	sino	alguien	que	aparece	como	

una	 gran	 gloria	 entre	 los	 hombres	 y	 que	 hace	 un	 trabajo	 especial	 en	 la	 tierra.	Un	 avatara	 como	

unidad	nunca	 tiene	un	nacimiento	 anterior	 ni	 una	 reencarnación	posterior.	 El	Avatara	 Jesús,	 por	

ejemplo,	nunca	más	volverá	a	nacer	en	la	tierra,	es	decir,	nunca	más	reencarnará;	porque	tal	es	un	

avatara:	una	divinidad	que	se	manifiesta	a	través	del	aparato	psicológico	de	uno	de	los	Maestros	de	

Sabiduría	 y	 Compasión	 y	 Paz	que	 se	da	 a	 sí	mismo	para	 ese	propósito,	 a	 fin	 de	que	 los	 poderes	

sublimes	de	la	divinidad	así	manifestados	puedan	mostrarse	entre	los	hombres	y	enseñarles.		

	Obviamente,	 entonces,	 tal	 entidad	 compuesta	 particular,	 tal	 composición	 espiritual-psicológica-

física,	no	es	la	reencarnación	de	una	entidad	unitaria	precedente	que	viene	de	otras	vidas	como	un	

ego	reencarnante	y	que	tiene	futuras	reencarnaciones	cuando	 la	presente	vida	terrestre	termina,	

como	es	el	 caso	 con	 todos	 los	demás	 seres	humanos.	 Jesús	 como	entidad	nunca	existió	 antes,	 y	

nunca	volverá	a	existir.	No	se	trata	aquí	de	un	caso	de	reencarnación,	sino	del	caso	de	un	avatara:	la	

encarnación,	en	ciertas	circunstancias	muy	místicas,	de	un	rayo	de	una	Divinidad,	del	fuego	de	una	

Divinidad,	a	 los	efectos	de	 la	enseñanza	 cíclica.	 La	 llegada	del	 rayo	atraviesa	 los	horizontes	de	 la	

historia	humana	como	una	gran	Luz,	y	luego	desaparece.	

Pero	que	pasa.	Se	han	hecho	actos,	se	han	dado	enseñanzas,	de	modo	que	tal	vez	se	haya	cambiado	

todo	el	destino	de	 las	razas	de	hombres.	¿Quién	es	responsable?	Esa	parte	del	avatara	que	era	 la	

naturaleza	intermedia	del	ser	avatarico	que	vivía.	Un	Avatara,	como	se	dijo,	consta	de	tres	cosas:	un	

cuerpo	físico;	una	parte	intermedia;	y	un	rayo	-	en	realidad	el	fuego	espiritual	de	un	dios,	de	un	ser	

divino,	actuando	a	través	de	esta	parte	intermedia;	y	luego	ambos	se	expresan	a	través	del	cuerpo	

físico.	

La	 parte	 intermedia	 de	 un	 avatara	 es	 proporcionada	 por	 uno	 de	 los	Maestros	 de	 Sabiduría	 que	

prestó,	por	así	decirlo,	su	propia	alma	para	este	trabajo	cíclico:	quien	prestó	su	propia	naturaleza	

intermedia,	 para	 que	 el	 cuerpo	 sagrado	 del	 niño	 pudiera	 recibir	 el	 fuego	 espiritual	 del	 dios	 o	

divinidad.	Por	 tanto,	 el	 Maestro	 de	 Sabiduría	 que	 se	 prestó	 a	 sí	 mismo,	 asume	 la	 carga	 de	 la	

responsabilidad	por	lo	que	se	ha	hecho.	Ahí	es	donde	reside	el	karma:	las	consecuencias,	y	por	lo	

tanto	la	responsabilidad.									
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	Así	 pues,	 como	 Jesús	 era	 la	 manifestación,	 o	 más	 bien	 el	 canal	 para	 la	 manifestación,	 de	 una	

porción	 de	 los	 poderes	 de	 una	 divinidad,	 era	 un	 hombre-dios	 o	 un	 dios-hombre;	por	 supuesto,	

también	era	un	gran	sabio	y	vidente	al	mismo	tiempo,	pues	ciertamente	era	sabio	y	vidente	lo	era	

más	enfáticamente,	porque	tenía	sabiduría	y	"vio".	

	Hay	 dos	 clases	 de	 grandes	 luminarias	 espirituales	 humanas	 conocidas	 como	 los	 avataras*	 y	 los	

Buddhas	de	Compasión.	El	avatara	es	un	misterio	natural	sublime,	no	un	misterio	en	el	sentido	de	

incapacidad	para	entenderlo,	sino	un	misterio	en	el	sentido	de	que	la	persona	promedio	nunca	ha	

escuchado	la	explicación;	mientras	que	un	Buddha	es	alguien	que	ha	alcanzado	la	elevada	estatura	

espiritual	de	la	Budeidad	a	través	de	esfuerzos	ideados	por	sí	mismo	que	duran	muchas	vidas;	y,	por	

lo	tanto,	en	un	sentido,	es	realmente,	si	se	puede	usar	la	frase,	superior	incluso	a	un	avatara.	

	

*********	

	

*	De	estos	seres	inusuales	también	hay	dos	tipos:	en	primer	lugar,	avataras	humanos,	de	los	cuales	

eran	 tipos	 Jesús	 y	 Sankaracharya	 de	 la	 India,	 y	 en	 segundo	 lugar,	 avataras	 no	 humanos,	

técnicamente	 llamados	 avataras	 anupapaudaka.	Este	 último	 tipo	 se	 refiere	 solo	 a	 lo	 que	 podría	

llamarse	un	misterio	cósmico.	Anupapaudaka	es	una	palabra	compuesta	sánscrita	que	literalmente	

significa	"sin	padres"	o	"sin	madre",	o	más	exactamente	"uno	que	no	sigue"	como	un	hijo	sigue	a	su	

padre	en	sucesión	directa	en	serie.	Esta	última	clase	de	avataras	tardaría	demasiado	en	explicarse	

en	 un	 tratado	 breve.	El	 estudiante	 interesado	 en	 esta	 enseñanza	 puede	 consultar	 mi	 trabajo	

titulado		“Glosario	de	lo	oculto”.	

	

																																																																												***********	

	

	Jesús	 pertenecía	 a	 la	 primera	 clase,	 de	 los	 avatara,	 y	 era	 por	 lo	 tanto,	 como	 se	 dijo,	 una	

manifestación	 directa	 de	 una	 parte	 de	 los	 poderes	 de	 una	 divinidad	 que	 actuaba	 a	 través	 del	

aparato	psicológico	de	uno	de	los	Maestros	de	Compasión,	la	Sabiduría	y	la	Paz,	que	se	entregó	por	

sí	mismo,	 a	 ese	 propósito,	 a	 fin	 de	 que	 en	 ese	 tiempo	 cíclico,	 que	 entonces	 había	 llegado	 en	 la	

rueda	giratoria	del	destino,	la	divinidad	particular	involucrada	en	el	caso	pudiera	mostrar	al	menos	

algo	de	sus	poderes	sublimes	entre	los	hombres	y	enseñarles,	y	una	vez	más	señalar	el	camino	de	la	

verdad	y	de	la	luz	y	de	la	compasión.	Porque	los	Sabios	no	vienen	de	forma	irregular,	fortuita	o	por	

casualidad.	Vienen	en	períodos	establecidos	porque	todo	en	el	universo	se	mueve	de	acuerdo	con	

el	 orden	 y	 la	 ley.	 En	 consecuencia,	 los	 que	 saben	 calcular	 no	 necesitan	 ni	 siquiera	 consultar	 las	

estrellas.	Saben	que,	en	un	cierto	período,	después	de	que	una	gran	alma	haya	aparecido	entre	los	

hombres,	vendrá	otra	gran	alma.		

No	hubo	reencarnación	en	absoluto	en	el	caso	de	Jesús	el	Avatara,	porque	no	fue	en	absoluto	 la	

reencarnación	de	un	ego	re-encarnante.	Un	avatara	es	lo	que	verdaderamente	puede	llamarse	un	

acto	 de	 suprema	magia	 blanca.	 Los	Maestros	 de	 Sabiduría	 y	 Compasión	 y	 Paz	 sabían	 que	 había	

llegado	 el	momento	 de	 la	manifestación	 de	 una	 divinidad	 entre	 los	 hombres,	 una	manifestación	

real	 de	 uno	de	 los	 dioses	 que	 llenan	 el	 universo,	 y	 en	 este	 caso	más	 particularmente	 el	 sistema	

solar.	Uno	de	esta	noble	compañía,	de	esta	Hermandad	de	Maestros	de	Sabiduría,	se	entregó	a	sí	
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mismo	con	el	propósito	de	permitir	que	esta	divinidad	se	manifestara	a	través	de	él,	e	hizo	sombra	

al	 ser	 humano	que	 iba	 a	 nacer	 -en	 forma	humana	perfectamente	normal-	 en	Palestina	 como	un	

niño	pequeño:	animó	e	inspiró	a	ese	niño;	y	luego,	cuando	llegó	el	momento,	cuando	había	llegado	

a	 la	 edad	 adulta,	 en	 uno	 de	 los	 santuarios	 de	 los	Misterios	 que	 existían	 en	 aquellos	 días,	 Jesús,	

entonces	 o	 más	 tarde	 llamado	 por	 ese	 nombre,	 fue	 "bautizado",	 una	 palabra	 técnica,	 cuyo	

significado	es	que	 fue	 "elevado"	de	 la	 virilidad	a	 la	divinidad	por	el	 "descenso"	o	 "avatara"	de	 la	

divinidad	sobre	él	que	a	partir	de	entonces	actuó	a	través	de	él.		

	Jesús	el	Avatara	fue	uno	que	siguió	toda	la	enseñanza	esotérica	de	su	tiempo	en	su	juventud;	fue	

iniciado	en	las	Escuelas	de	Misterios	de	Siria,	del	Este	de	Oriente,	en	su	temprana	edad	adulta.	Él	

fue	uno	que	había	sido	"crucificado,	muerto,	sepultado,	resucitó	de	entre	los	muertos	al	tercer	día	y	

ascendió	a	su	Padre	en	el	Cielo"	Cada	palabra	de	este	recital	está	tomada	formal,	literalmente,	del	

lenguaje	 de	 la	 cámara	 de	 Iniciación,	 un	 ejemplo	 del	 uso	 de	 la	 lengua	 mística	 antes	 aludida.	

Entonces,	¿cómo	debe	interpretarse?	

	

Capítulo	VI	

EL	MISTERIO	DE	LA	CRUCIFIXIÓN:	

El	empuje	de	lanza	y	el	grito	en	la	cruz	

		

La	 crucifixión	 en	 sí	 era	 una	 de	 las	 fases	 del	 antiguo	 rito	 ceremonial.	 El	 neófito	 en	 trance	 era	

colocado	 sobre	 un	 lecho	 cruciforme,	 un	 lecho	 en	 forma	 de	 cruz,	 con	 los	 brazos	 extendidos;	 y	

durante	 tres	 largos	 días	 y	 noches,	 y	 a	 veces	 durante	 un	 período	más	 largo,	 como	 seis	 o	 incluso	

nueve	días	y	noches,	el	espíritu	del	neófito	atravesaba	las	esferas	del	ser	cósmico,	aprendiendo	así	

de	primera	mano	los	misterios	del	universo.	Porque	en	verdad	os	digo,	hay	una	manera	de	desatar	

el	 espíritu	 del	 hombre	 de	 las	 trampas	 y	 cadenas	 de	 la	 parte	 inferior	 de	 él;	 para	 que	 libre	 pase	

peregrinando	de	planeta	en	planeta	y	de	planeta	a	sol	antes	de	que	regrese	al	cuerpo-tierra	que	

había	dejado	temporalmente.		

A	este	respecto,	hay	un	pasaje	sumamente	interesante,	profundamente	místico	y	sugerente	de	uno	

de	los	Eddas	escandinavos,	tomado	de	lo	que	se	conoce	como	la	canción	rúnica	de	Odin.	Es	como	

sigue:	

	Sé	que	colgué	de	un	árbol	sacudido	por	el	viento,	nueve	noches	enteras,	

Con	una	lanza	herido	y	a	Odín	ofrecíme	-	yo	mí	mismo-	a	mí	mismo	

En	ese	árbol	del	que	nadie	sabe	de	qué	raíz	brota.	

	En	estas	pocas	líneas,	este	pasaje	de	los	Eddas	da	otra	versión,	y	muy	interesante,	del	misterio	de	

la	crucifixión.	La	referencia	también	al	"colgado	de	un	árbol"	es	muy	sugerente,	porque	esta	misma	

frase	se	usaba	con	frecuencia	en	los	primeros	escritos	cristianos	con	el	significado	de	"colgado	de	la	

cruz".	En	esta	historia	mística	escandinava,	el	árbol	es	aquí	evidentemente	el	árbol	cósmico,	que	es	

una	forma	mística	de	decir	el	universo	encarnado;	porque	el	universo	entre	los	antiguos	de	muchas	

naciones	 fue	 retratado	o	 figurado	bajo	el	 símbolo	de	un	árbol	 cuyas	 raíces	brotaron	del	 corazón	

divino	de	las	cosas.	El	tronco	y	las	ramas	y	las	ramitas	y	las	hojas	eran	los	diversos	planos	y	mundos	

y	esferas	del	cosmos;	el	 fruto	de	este	árbol	cósmico	que	contiene	 las	semillas	de	árboles	futuros,	
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siendo	 las	entidades	que	habían	alcanzado	a	 través	de	 la	evolución	el	 final	de	 su	viaje	evolutivo,	

como	los	hombres	y	los	dioses--ellos	mismos	universos	en	lo	pequeño,	y	destinados	en	el	futuro	a	

convertirse	en	entidades	cósmicas,	cuando	la	rueda	cíclica	del	tiempo	habrá	girado	durante	largos	

eones	en	su	majestuosa	ronda.	

Esta	 versión	 escandinava	 de	 la	 crucifixión	 cósmica,	 cuya	 crucifixión	 también	 es	mencionada	 por	

Platón	en	su	forma	griega	de	la	misma,	se	refiere	al	Logos	cósmico	"crucificado"	en	y	sobre	el	árbol	

del	mundo	cósmico	del	cual	ese	mismo	Logos	es	el	espíritu	vivificante	e	intelectual.	

Toda	 iniciación,	 hasta	 donde	 llegaba	 el	 rito	 pictórico	 o	 el	 simbolismo	 figurativo,	 retrataba	 la	

estructura	mística	y	 las	operaciones	y	secretos	del	universo	oculto	tal	como	se	expresaban	en	 los	

actos	y	palabras	del	Maestro	iniciador	y	del	neófito.	

El	lanzamiento	de	la	lanza	era	una	de	las	partes	del	rito	o	ceremonia	iniciática,	que	tenía	su	propio	

significado	particular,	 pero	no	era	un	acto	 físico	que	 causara	una	herida	 física.	En	algunos	de	 los	

ceremoniales	iniciáticos,	en	el	lugar	de	usar	una	lanza,	se	empleó	algún	otro	instrumento	como	una	

daga	en	el	 rito	simbólico;	pero	el	 significado	 fundamental	en	ambos	casos	era	el	mismo,	a	saber,	

que	el	hombre	entregó	su	ser	personal	inferior	como	sacrificio,	para	que	el	poder	y	la	influencia	del	

dios	interior	pudiera	fluir	libremente	a	través	de	la	totalidad	de	la	constitución	del	hombre,	cuando	

salía	de	la	cámara	de	luz	después	de	que	se	completó	la	iniciación.	La	lanza	significaba	la	muerte	de	

lo	 personal,	 de	modo	 que	 el	 hombre	 espiritual	 interior	 pudiera	 ser	 liberado,	 sin	 ataduras	 y,	 sin	

obstáculos.	

	Las	últimas	palabras,	dadas	desde	la	cruz,	se	encuentran	en	los	dos	primeros	Evangelios,	en	Mateo	

27:46	y	en	Marcos	15:34:	'Eli,	'Eli,	lamah	shavahhtani.	Estas	palabras,	llamadas	"el	grito	en	la	cruz",	

han	sido	traducidas	al	griego	en	el	Nuevo	Testamento	Cristiano	de	la	siguiente	manera,	y	esta	es	la	

traducción	al	inglés	de	la	traducción	griega:	"¡Dios	mío!	¡Dios	mío!	¿Por	qué	me	has	desamparado?"	

Esta	es	una	traducción	falsa	del	griego,	aunque	correcta	en	Inglés	del	Griego,	porque	estas	palabras	

en	 el	 hebreo	 original	 significan	 "¡Dios	mío!	 ¡Dios	mío!	 ¡Cómo	me	 has	 glorificado!"	 Porque	 estas	

palabras	son	buenas	en	hebreo	antiguo,	y	el	verbo	shavahh*	significa	"glorificar",	ciertamente	no	

"abandonar".	 Pero	 en	 el	 Salmo	 veintidós	 del	 Antiguo	 Testamento	 en	 el	 primer	 verso,	 hay	 las	

siguientes	palabras	en	el	original:	'Eli,	'Eli,	lamah	'azavtani	que	significa	"¡Dios	mío!	¡Dios	mío!	¿Por	

qué	me	has	desamparado?"	

	

																																																																			**********	

	

*	 El	 objetivo	 de	 este	 llamado	 Grito	 desde	 la	 Cruz	 radica	 en	 el	 significado	 y	 la	 fuerza	 del	 verbo	

hebreo	shavahh,	 ya	 que	 este	 verbo	 significa	 cosas	 varias,	 como,	 por	 ejemplo,	 "traer	 paz	 a"	

"glorificar"	 ,	 "aliviar",	 y	 todo	 ello	 con	 la	 atmósfera	 de	 la	 recompensa	 consecuente,	 o	 quizás	más	

bien	 los	 frutos	 de	 algún	 logro	 espiritual	 e	 intelectual	 notable.	El	 otro	 verbo	 mencionado	 en	 el	

texto,	'azav,	significa	"abandonar"	o	"renegar".	

	

	

																																																																**********	
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Esta	es	una	prueba	de	que	las	Escrituras	Cristianas	están	escritas	en	forma	simbólica	y	con	alusiones	

místicas.	 Pero,	 ¿por	 qué,	 en	 nombre	 de	 la	 santa	 verdad,	 los	 escritores	 de	 estos	 dos	 Evangelios	

deben	usar	palabras	que	son	un	buen	hebreo	y,	 sin	embargo,	dan	una	traducción	perfectamente	

incorrecta	de	ellas?	Porque	 la	 intención	era	ocultar	 la	 verdad	 y,	 sin	 embargo,	decir	 una	 verdad--	

típicamente	en	línea	con	la	atmósfera	mística	y	la	manera	de	los	antiguos	cuando	se	trataba	de	los	

Misterios.	Tanto	el	 significado	hebreo	original	como	 la	 traducción	griega	 incorrecta	son	correctos	

cuando	 se	 entienden	 correctamente.	 El	 hombre	 personal,	 cuando	 muere,	 siempre	 clama	 "¡Dios	

mío!	 ¿Por	qué	me	has	desamparado	para	 convertirme	en	polvo?"	Pero	 la	 parte	 superior,	 la	más	

noble	del	hombre,	el	hombre	espiritual	interior,	exclama	con	un	grito	de	alegría:	"¡Dios	mío!	¡Dios	

mío!	¡Cómo	me	glorificas!"	Este	último	era	una	interpretación	exacta	de	la	reacción	real	del	neófito	

al	alcanzar	la	glorificación	durante	la	iniciación.	Era	el	grito	simbólico	de	todo	neófito	iniciado	por	el	

gran	Maestro	en	la	vida	superior.	

Es	 también	 una	 prueba,	 para	 quien	 sepa	 leerlo,	 del	 carácter	 simbólico	 de	 los	 escritos	 de	 los	

Evangelios	Cristianos:	aunque	los	significados	estaban	todos	enredados,	estaban	deliberadamente	

tan	enredados,	de	modo	que	 la	verdadera	enseñanza	 interna	no	podía	ser	 recibida	por	 todos	 los	

ojos	curiosos	que	corrían	y	trataban	de	leer;	y	contenían	lo	suficiente	de	sugestión	mental	mística	

para	 ser	 un	 cebo	 para	 los	 hombres	 cuyo	 carácter	 interior,	 cuyo	 ser	 interior,	 había	 comenzado	 a	

despertar;	para	 que	 al	 leer	 estas	 cosas,	 al	 ver	 estas	 extrañas	 discrepancias	 y	 contradicciones,	 se	

despertara	 su	 interés,	 y	 vinieran	 a	 la	 puerta	 del	 Templo	 y	 llamaran,	 dieran	 el	 golpe	 correcto	 y	

entraran.	

Estas	iniciaciones,	deben	entenderse,	tienen	lugar	incluso	hoy,	y	tienen	lugar	en	una	determinada	

época	del	año;	y	cuando	ocurre	estas	iniciaciones,	el	neófito	que	ha	pasado	exitosamente	por	el	rito	

y	que	ha	ganado	su	divinidad	en	su	virilidad,	se	encuentra	en	una	condición	tan	elevada	y	extática	

que	 por	 un	 corto	 tiempo	 esta	 divinidad	 interior	 fluye	 a	 través	 de	 su	 ser	 como	 el	 esplendor	

llameante,	 de	 un	 sol,	 de	 modo	 que,	 en	 verdad,	 como	 decían	 los	 antiguos,	 está	 vestido	 de	

sol.	Cuando	este	evento	sublime	tiene	lugar	durante	la	iniciación,	todo	el	ser	espiritual	del	hombre	

responde	como	con	un	grito	de	alegría:	"¡Oh!	¡Dios	mío	dentro!	¡Mi	Divinidad	en	el	centro	de	mi	

ser,	cómo	me	glorificas!"	-	las	mismas	palabras	que	supuestamente	usó	Jesús	en	la	cruz.	

Jesús	el	Cristo	fue	uno	que	fue	puesto	en	el	lecho	cruciforme	del	que	les	he	hablado,	y	que	pasó	con	

éxito	la	terrible	prueba;	y	después	de	tres	días	resucitó	de	entre	los	"que	estaban	muertos",	que	es	

el	verdadero	significado	de	la	frase	"de	entre	los	muertos",	no	de	la	muerte,	como	un	Cristo.	

	Entonces	 se	manifestó	 el	 Cristo	dentro	de	él.	 Esta	última	 y	 suprema	 fase	de	esta	 iniciación	hizo	

brotar	al	dios	interior,	de	modo	que	enseñó	a	sus	semejantes	como	quien	tiene	autoridad,	porque	

hablaba	desde	la	fuente	de	la	verdad	que	brotaba	dentro	de	sí	mismo.	Esa	fuente	de	verdad	es	el	

camino	de	la	 individualidad	espiritual,	que	es	tu	vínculo	con	el	universo:	ese	camino	que	conduce	

cada	vez	más	hacia	adentro,	más	y	más	hacia	adentro,	hasta	que	el	corazón	mismo	del	universo	se	

vuelve	uno	contigo	mismo.	Todo	ser	humano	en	su	naturaleza	espiritual	es	parte	 inseparable	del	

universo,	su	hijo:	por	así	decirlo,	hueso	de	sus	huesos,	carne	de	su	carne,	sangre	de	su	sangre,	vida	

de	su	vida.	¿Cómo	puede	ser	de	otra	manera?	No	se	puede	vivir	fuera	del	universo.	Eres	parte	de	

eso.	Y	esto	es	lo	que	enseñaron	los	antiguos	sabios	del	Indostán	cuando	hablaban	del	Atman	o	YO	

espiritual-divino.	Dijeron:	Atmanam	atmana	pasya,	"Vea	el	Sí	mismo	por	medio	del	 sí	mismo":	es	

decir,	comprenda	 la	divinidad	por	y	a	 través	de	 la	divinidad	dentro	de	usted;	porque	no	hay	otra	
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forma	de	entender	 la	divinidad	que	a	través	de	vuestra	propia	parte	divina.	¿Entiende	el	cerdo	al	

hombre	 su	 guardián?	 No,	 porque	 los	 cerdos	 no	 han	 llegado	 a	 la	 humanidad.	 Pero	 el	 hombre	

entiende	al	 hombre;	 y	 el	 hombre	por	medio	del	dios	 interior	puede	entender	 la	divinidad	por	 la	

misma	 regla.	 La	 grandeza	 reconoce	 la	 grandeza.	 El	 genio	 responde	 a	 la	 llamada	 del	 genio.	 La	

divinidad	reconoce	a	la	divinidad.	

	Una	 vez	 que	 hayas	 seguido	 este	 camino	 interior,	 esta	 individualidad	 espiritual,	 hasta	 tu	 propia	

esencia	 divina,	 y	 luego	 crezcas	 para	 darte	 cuenta	 de	 que	 tu	 naturaleza	 es	 del	 tejido	mismo	 del	

universo,	entonces	sentirás	que	 todas	 las	cosas	 son	 tuyas	porque	eres	 tú,	 Infinito	y	eternidad	no	

son	más	que	palabras;	pero	dentro,	tendrás	la	realización	real	de	tu	unidad	con	el	ilimitado	Todo,	

en	una	duración	ilimitada	y	sin	fronteras.	

No,	este	sabio,	este	vidente	sirio,	no	fue	crucificado,	literal	y	físicamente.	Un	dios	crucificado	es	una	

anomalía	en	el	pensamiento	humano.	Pero	un	neófito	o	un	aspirante	crucificado:	sí,	en	el	sentido	

en	que	he	tratado	de	exponer	la	materia.	Y	hay	otro	uso	místico	del	término	crucifixión:	un	hombre	

puede	ser	crucificado	por	sus	propias	pasiones,	desgarrado	y	rasgado	en	lugar	de	permanecer	como	

un	hombre,	libre,	un	hombre	libre.	Esa	es	una	crucifixión	muy	real	y	sin	embargo	mística;	y	cuando	

conozcáis	algo	del	Cristo	interior,	alcanzaréis	la	libertad;	y	todo	el	universo	ilimitado	será	su	campo	

de	juego,	no	meramente	en	el	pensamiento,	no	meramente	en	la	imaginación,	no	sentándose	en	su	

sillón	o	recostándose	en	su	diván	y	pensando	que	es	esto	o	aquello,	sino	mediante	la	experiencia	

real;	 porque	 un	 hombre	 puede	 liberar	 su	 espíritu	 y	 salir	 con	 él	 hasta	 y	 pasando	más	 allá	 de	 los	

portales	del	sol.		

Los	antiguos	Misterios	se	guardaban	con	sumo	cuidado,	y	cuando	se	hacía	alguna	referencia	a	ellos	

(las	 penas	 por	 traición	 de	 los	 secretos	 de	 la	 iniciación	 eran	 extremadamente	 severas),	 se	 hacía	

referencia	a	ellos	en	tropo,	por	metáfora,	por	figura	retórica,	por	cuento	de	hadas,	por	mitos,	por	

una	 historia.	Nada	 estaba	 tan	 disfrazado	 que	 otro	 iniciado	 no	 pudiera	 leerlo.	Nada	 estaba	 tan	

disfrazado	que	otro	iniciado	no	pudiera	leerlo.	Allí	se	decía	la	verdad,	pero	solo	aquellos	que	tenían	

la	clave	de	este	lenguaje	místico	podían	entenderlo.	A	los	que	no	tenían	esta	clave,	la	referencia	o	

el	relato	les	parecía	un	mero	mito	o	una	extraña	leyenda.		

El	 hombre	 Jesús	 era	 verdaderamente	 un	 Christos,	 simplemente	 porque	 ese	 avatara	 Palestino	

manifestaba	la	divinidad	de	la	que	era	portador.	Todo	ser	humano	tiene	ante	sí	un	final	similar	pero	

no	idéntico	al	de	su	destino,	a	saber,	 la	manifestación	de	su	propio	dios	interior,	su	"Padre	en	los	

Cielos".	(Marque	la	distinción	entre	el	avatara	por	un	lado,	y	por	otro	lado,	uno	que	se	convierte	en	

un	 Buddha,	 la	 manifestación	 o	 portador	 de	 su	 propio	 dios	 interior).	 Este	 es	 el	 mensaje	 de	 la	

Navidad.	Olvídese	en	su	sentido	literal	de	la	vieja	historia	del	bebé	en	el	pesebre	y	todas	las	demás	

condecoraciones	legendarias	dadas	(que	hombres	piadosos	pero	imprudentes	dieron)	a	la	historia	

más	grandiosa	de	la	historia	de	la	humanidad	con	el	fin	de	llevarla	fácilmente	a	las	mentes	de	los	no	

instruidos,	de	una	 iniciación	espiritual	no	solo	aplicable	a	 Jesús	sino	a	una	 larga	 línea	de	grandes	

sabios	que	 le	precedieron	y	 le	 siguieron;	olvídese	de	 la	 redacción	 literal	de	 todo	esto,	y	 recuerde	

que	el	significado	esencial	de	la	historia	de	Cristo	es	el	Cristo	vivo	dentro	de	ti,	nacido	de	nuevo	en	

cada	momento	en	que	un	hombre	se	entrega	a	su	yo	espiritual,	al	dios	dentro	de	él.	 	Entonces	el	

Cristo	"nace	de	nuevo",	nace	de	nuevo	en	cada	momento	en	que	un	hombre	se	entrega	a	 su	yo	

espiritual,	al	dios	dentro	de	él.	Entonces	el	Cristo	"nace	de	nuevo".			

	


